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Imagen de Pablo German Javier Medina

Pablo German Javier Medina, estudiantes de Negocios Internacionales

un clásico que cobra 
vida en el Auditorio 
Luis Elizondo

Orgullo y Prejuicio:

El colorido fue elegante y la escenografía sobria
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Las tensiones subieron de tono en las escenas de la sala

El pasado 24, 25 y 26 de octubre, el Audi-
torio Luis Elizondo fue hogar de la puesta 
en escena de Orgullo y Prejuicio, una pro-

ducción de la Compañía de Teatro de PrepaTec 
Monterrey, bajo la dirección de Luis Guerrero. 
La obra, basada en la reconocida novela de 
Jane Austen, combinó humor, crítica social y 
una interpretación moderna de uno de los clá-
sicos más importantes de la literatura ingle-
sa.

El proyecto reunió a estudiantes de Prepa-
Tec con el objetivo de ofrecer una experien-
cia teatral completa, en la que se destacaron 
el talento, la coordinación y el compromiso 
artístico de los jóvenes actores y del equipo 
técnico.

Un clásico que sigue vigente

La historia gira en torno a Elizabeth Bennet 
(interpretada por Bárbara Holzwarth Marín), 
una joven inteligente y decidida que se en-
frenta a los estándares sociales de su tiempo, 
y su relación con el Sr. Darcy (Ethan Hiresh 
Loustaunau Sepúlveda), un hombre reservado 
que lucha con sus propios prejuicios. A lo lar-
go de la obra, ambos personajes evolucionan, 
demostrando que la empatía y la autocrítica 
pueden superar las barreras impuestas por el 
orgullo y la apariencia.

El guion mantuvo el tono característico de 
Austen, con diálogos ágiles, situaciones 
irónicas y momentos de tensión emocio-

nal. Esto permitió que la obra conectara tanto 
con el público joven que se acercó por primera 
vez a la historia.

Imagen de Pablo German Javier Medina
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Escenografía, vestuario y dirección técnica

Uno de los aspectos más destacados fue el trabajo visual y técnico 
detrás del montaje. La escenografía, diseñada por Fernanda García y 
José Luis Sánchez, recreó con detalle los espacios tradicionales de la 

Inglaterra del siglo XIX, utilizando un diseño versátil que permitió transicio-
nes fluidas entre escenas. Los salones de baile, las salas de té, entre otros 
resaltaron por su apego al estilo de la época.

El vestuario, a cargo de Adriana Moreno, reforzó la ambientación con 
trajes que reflejaron las diferencias sociales entre los personajes, así como 
situaciones de etiqueta o la ropa de diario, todo bajo la pompa y gracia de 
la sociedad. El diseño sonoro de Mauricio Zapien y el trabajo de ilumina-
ción complementaron cada momento de la historia, logrando una atmósfera 
coherente y dinámica de acuerdo con las emociones presentadas en las 
escenas.

En la parte técnica, la producción ejecutiva de Fernanda González y la 
asistencia de dirección y coreografía de Eira Treviño garantizaron una eje-
cución precisa. La coordinación del staff, liderada por Erik Maldonado y 
Paulina Méndez, aseguró el correcto desarrollo de cada función y la disposi-
ción de los estudiantes, así como su organización en entradas y salidas.

El talento detrás de los personajes

El elenco estuvo integrado por estudiantes de dis-
tintos campus de PrepaTec. Además de los prota-
gonistas, destacaron las actuaciones de Marcela 

Natalia Pérez Álvarez como Jane Bennet, Rubén Darío 
Rodríguez Soto como el Señor Collins, Mónica Denisse 
Taboada Chávez como Lady Catherine y David Diguero 
Handa como el Señor Wickham. Cada uno imprimió una 
personalidad única a los personajes.

El ensamble y los actores de reparto aportaron dina-
mismo y credibilidad a la puesta en escena, demostran-
do un trabajo de conjunto sólido y bien coordinado. Cada 
interpretación reflejó el compromiso de los jóvenes acto-
res por transmitir la esencia de sus personajes y mante-
ner el ritmo de la obra que es bastante vertiginoso.

Imagen de Pablo German Javier Medina

La tecnología jugó un papel importante en la escenografía
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Un espacio de aprendizaje y expresión artística

Más allá de la presentación teatral, Orgullo 
y Prejuicio fue una experiencia formati-
va para todos los participantes. Los estu-

diantes desarrollaron habilidades de trabajo en 
equipo, liderazgo, responsabilidad y comunica-
ción efectiva, al mismo tiempo que exploraron su 
creatividad en un entorno profesional, elemen-
tos que les serán de utilidad en el futuro profe-
sional que elijan.

El proyecto también reforzó la importancia del 
arte escénico dentro de la vida universitaria. La 
Dirección de Arte y Cultura del Tecnológico de 
Monterrey continúa impulsando espacios donde 
los estudiantes pueden expresarse, experimen-
tar y compartir su talento con la comunidad.

La Compañía de Teatro de PrepaTec Monte-
rrey ha mantenido un papel constante en la 
promoción de la cultura y las artes dentro del 

campus. Producciones como Orgullo y Prejuicio
reflejan el nivel de organización y profesionalis-
mo alcanzado por los grupos estudiantiles, que 
logran combinar la formación académica con 
el desarrollo artístico. El evento también contó 
con el apoyo del equipo del Auditorio Luis Eli-
zondo, cuyo personal técnico y administrativo 
contribuyó al éxito de las presentaciones. Desde 
la gestión de taquilla hasta el control de audio 
e iluminación, el trabajo permitió ofrecer un es-
pectáculo de calidad para su audiencia.

La elegancia del siglo XIX se sintió en el ambiente

Imagen de Pablo German Javier Medina
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Las escenas de baile fueron del gusto del público

Algunas líneas de la novela se dejaron ver

Imagen de Pablo German Javier Medina

Imagen de Pablo German
Javier Medina

Los enamorados cumplieron con las exi-
gencias de la novela de Jane Austen

Un cierre con gran res-
puesta del público

Durante las tres funciones, 
la respuesta del público fue 
muy positiva. Asistentes, fa-

miliares y miembros de la comu-
nidad Tec destacaron la calidad de 
la producción y el esfuerzo de los 
estudiantes por llevar a escena 
una historia clásica con un enfo-
que actual y accesible.

Orgullo y Prejuicio no solo fue 
una muestra del talento estu-
diantil, sino también una prueba 
del impacto que puede tener el 
arte en la formación integral y 
en el desarrollo de las artes. Con 
propuestas como esta, el Tec de 
Monterrey reafirma su compro-
miso con la cultura, la educación y 
el desarrollo humano.

Imagen de Pablo German Javier Medina
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Imagen de Pablo German Javier Medina

Las coreografías fueron bien 
ejecutadas

Agradecimientos � nales
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Foto de Carlo Alberto Anguiano

Carlo Alberto Anguiano, estudiante de Ingeniería mecatrónica

La pantalla mostró una recreación fílmica

suspenso clásico que 
cautiva a la audiencia en 
escena

La Ratonera:
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Los días 7, 8 y 9 de noviembre, el escenario 
del Tecnológico de Monterrey se transfor-
mó en un enigmático hospedaje inglés para 

recibir la puesta en escena de La Ratonera, la 
icónica obra de Agatha Christie. La producción, 
realizada por la Compañía de Teatro del Tecno-
lógico de monterrey, reunió a estudiantes de 
diversas áreas que, bajo una dirección preci-
sa y un sólido equipo técnico, lograron ofrecer 
al público una experiencia teatral cargada de 
tensión, humor negro y misterio.

La obra, conocida por ser una de las his-
torias de suspenso más representadas en el 
mundo, mantuvo al público expectante desde 
el primer momento. El montaje destacó por su 
atmósfera lúgubre y su narrativa envolvente, 
en la cual cada personaje parecía ocultar un 
secreto.

La historia se desarrolla en Monkswell Ma-
nor, una casa de huéspedes recién inaugurada 
por Mollie Ralston (Emma Yarza) y Giles Rals-
ton (Alfredo Durán). Ambos actores transmi-
tieron con acierto la mezcla de nerviosismo 
y sospecha propia de los protagonistas. Alex 
Vargas, como Christopher Wren, aportó dina-
mismo con un personaje excéntrico y carga-
do de energía. Hanna Quiñonez interpretó a la 
estricta Sra. Boyle, ofreciendo una actuación 
sólida que generó incomodidad e interés. Es-
teban Sierra Baccio dio vida al Mayor Metcalf, 
mientras que Jesús Pérez interpretó a George 

Foto de Carlo Alberto Anguiano

La detective Trotter se dedicó a entrevistar a 
todos los personajes
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Foto de Carlo Alberto Anguiano

Los ratones dieron en nombre a la obra

Caswell con una mezcla de misterio y sobrie-
dad. Natalia Ixchel destacó como Madame Pa-
ravicini, aportando humor y excentricidad a su 
papel.

La llegada de la detective Trotter, interpre-
tado por Valeria Alessandra González Sa-
linas, llevó la obra a su punto de mayor 

intensidad. El ensamble de los ‘ratones’, inter-
pretados por Itzel Tak Hambleton, Karime Lize-
th Ávila y Lesley Galán, reforzó la atmósfera y 
los elementos simbólicos.

El aspecto visual fue uno de los elementos 
más destacados de la producción. La esce-
nografía recreó con detalle el interior de un 
hospedaje inglés mientras la iluminación y el 
sonido fortalecieron la atmósfera de encierro 
y tensión.

La historia consta de ocho personajes que 
quedan atrapados en la casa de huéspedes 
de  Monkswell Manor, debido a la nieve, 

y que se ven envueltos en un reciente crimen 
ocurrido en Londres, ya sea como sospecho-
sos o víctima. El primer día desde su apertura 
llegan cinco clientes. A la mañana siguiente, 
la detective les informa del asesinato de una 
mujer. El asesino deja como pista una canción 
sobre ratones ligada a la casa. Debido a la nie-
ve, los ocho personajes quedan atrapados en 
la casa.

     Se crea una trama de misterio y suspen-
so entre los personajes, quienes desconfían 
los unos de los otros. Como indica la canción, 
queda un ratón por eliminar, por lo cual Trot-
ter convence a todos de colaborar con un plan 
para averiguar quién es el asesino y cuál es su 
próxima víctima.
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Más allá del éxito escénico, la representación 
de La Ratonera fue una experiencia formativa 
esencial para los estudiantes. El montaje no solo 
les permitió explorar su creatividad en un entorno 
profesional, sino que también reforzó habilidades 
clave como el trabajo en equipo, la disciplina y 
la responsabilidad. Durante las funciones, la res-
puesta del público fue muy positiva. La obra logró 
conectar profundamente con los asistentes, de-
mostrando el talento emergente de los estudian-
tes del Tecnológico de Monterrey.

El escenario contó con dos montajes

El ambiente del siglo XIX se vio en la esce-
nografía y vestuario

Foto de Carlo Alberto Anguiano

Foto de Carlo Alberto Anguiano
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El misterio entre los personajes 
en la casa fue esencial

Agradecimientos finales

Foto de Carlo Alberto Anguiano

Foto de Carlo Alberto Anguiano
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